


LA ADJETIVACIÓN EN CRÓNICA DE UNA MUERTE ANUNCIADA 

En cuanto a la sufijación, las más frecuentes en la novela son las siguientes: 
«-al», «-ar», «-ol», «-dor», «-an(o)», «-ari(o)», «-ori(o)», «-atori(o)», «-itario(o)», 
«-ativ(o)», «-er(o)», «-ic(o)», «-or», «-il», «-os(o)», «-iz(o)», «-ient(o)», «-
ane(o)», «-un(o)», «-iv(o)», «-olient(o)», «-able», «-ible», «-ante», «-ente», «-
iente». He aquí algunos ejemplos: 

«(...) Después impartió una bendición episcopal, tropezó en el pretil de la 
puerta y salió dando tumbos. En medio de la plaza se cruzó con el padre Ama­
dor. Iba para el puerto con sus ropas de oficiar, seguido por un acólito que to­
caba la campanilla y varios ayudantes con el altar para la misa campal del 
obispo» (p. 115). 
«Eran cuatro: el padre, la madre y dos hermanas perturbadoras. (...) Pero la 
carta grande era el padre: el general Petronio San Román, héroe de las guerras 
civiles del siglo anterior, y una de las glorias mayores del régimen conserva­
dor por haber puesto en fuga al coronel Aurelio Buendía en el desastre de Tu-
curinca» (p. 78). 
«(...) Sus amigos lo habíamos advertido desde la escuela primaria. Pablo V i ­
cario seis minutos mayor que el hermano, y fue más imaginativo y resuelto 
hasta la adolescencia. Pedro Vicario me pareció siempre más sentimental, y 
por lo mismo más autoritario» (p. 105). 
«(...) Santiago Nasar perdió el sentido desde que la vio por primera vez. Yo lo 
previne: "Halcón que se atreve con garza guerrera, peligros espera". Pero él 
no me oyó, aturdido por los silbos quiméricos de Mana Alejandrina Cervan­
tes» (p. 110). 

Sobre los prefijos podríamos señalar los siguientes: «a-», «con-», «de-», 
«des-», «em-», «en-», «entre-», «extra-», «i-», «im-», «in-», «inter-», «pre-», «re-
», «tele-». Seleccionamos algunos ejemplos: 

«Los recién casados aparecieron poco después en el automóvil descubierto, 
abriéndose paso a duras penas en el tumulto» (pp. 89-90). 
«Victoria Guzmán necesitó casi 20 años para entender que un hombre acos­
tumbrado a matar animales inermes expresara de pronto semejante horror» (p. 
56). 
«Ángela Vicario la vio tal como era: una pobre mujer consagrada al culto de 
sus defectos» (p. 137). 
«Se apartó para dejarlo salir, y a través de la puerta entreabierta vio los al­
mendros de la plaza» (p. 59). 
«A Clotilde Armenta le parecía imposible que no se supiera en la casa de en­
frente» (p. 103). 
«Con lo único que no contó la familia fue con los encantos irresistibles de Ba-
yardo San Román (...) Además de los gemelos, tuvieron una hija intermedia 
que había muerto de fiebres crepusculares» (p. 75). 
Los estragos de los cuchillos fueron apenas un principio de la autopsia incle­
mente que el padre Carmen Amador se vio obligado a hacer» (p. 117). 
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Por últ imo, de manera esquemática, nos referiremos al morfema de grado. 
1. Normalmente, García Márquez hace uso del morfema de grado según lo 

establecido por las reglas de la gramática castellana. 

2. No aparece ni una sola vez el empleo del comparativo de inferioridad 
construido con el adverbio menos más adjetivo positivo - n o hablamos de «gra­
do» en el adjetivo positivo, siguiendo a Roca-Pons (1974, pp. 177-178)- más 
que. 

3. Dentro del grado comparativo, aparece destacado el empleo por García 
Márquez del comparativo de superioridad. 

4. No emplea los morfemas cultos para formar el superlativo absolouto, a 
excepción de dos ocasiones y en un único adjetivo: purísima; sí usa la forma pe­
rifrástica. 

5. A veces construye el grado superlativo con otros adverbios, por ejem­
plo, demasiado, o con otras expresiones diferentes. 

6. Es frecuente el empleo del adjetivo de forma intensificada introducien­
do oraciones subordinadas adverbiales consecutivas. 

7. Los comparativos heredados del latín expresan, a veces, una idea de 
grado superlativo. 

8. Tanto el comparativo de superioridad como el superlativo, a veces apa­
recen construidos sin segundo término de la comparación. 

9. Un grupo considerable de adjetivos está construido de forma tal que, 
aparentemente, puede ser incluido dentro de los superlativos relativos pero que, 
realmente, no conlleva dicho contenido semántico; nosotros lo denominamos su­

perlativo irrestricto. 

10. Si aceptásemos las diferentes distinciones de grados del adjetivo esta­
blecidas por la gramática tradicional, diríamos que existe una diferencia abismal 
entre el empleo del grado positivo y el empleo que hace de los grados comparati­
vos y superlativos. 

11. El novelista gusta de emplear el adjetivo en su forma positiva -base lé­
x i c a - tal vez porque los acontecimientos que narra no sean extraordinarios -aun­
que sí el núcleo central del argumento de la novela-, o porque García Márquez 
haya escogido una forma narrativa sin exageraciones; puede ser que de ahí gravi­
te la diferencia tan enorme entre el grado positivo - l o normal - y los grados com­
parativo y superlativo - l o extraordinario-. A pesar de todo, el número de 
adjetivos empleados en los dos grados supone un número considerable. 

Finalizamos nuestra exposición con unos ejemplos: 

«(...) No tuvo que mirar para saber quién era. "Estaba gordo y se le empezaba 
a caer el pelo, y ya necesitaba espejuelos para ver de cerca", me dijo. "¡Pero 
era él, carajo, era él!" Se asustó, porque sabía que él la estaba viendo tan disi­
mulada como ella lo estaba viendo a él» (p. 140). 
«(...) Entonces Clotilde Armenta agarró a Pedro Vicario por la camisa y le gri­
tó a Santiago Nasar que corriera porque lo iban a matar. Fue un grito tan apre­
miante que apagó a los otros» (p. 160). 
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«(...) Pablo Vicario era seis minutos mayor que el hermano, y fue más imagi­
nativo y resuelto hasta la adolescencia. Pedro Vicario me pareció siempre más 
sentimental, y por lo mismo más autoritario» (p. 105). 
«(...) Trató de correr, pero se lo impidió el revólver mal ajustado en la cintura. 
A l doblar la última esquina reconoció de espaldas a mi madre que llevaba casi 
a rastras al hijo menor» (p. 155). 
«(...) Andaba por los treinta años, pero muy bien escondidos, pues tenía una 
cintura angosta de novillero (...). Llegó con una chaqueta corta y un pantalón 
muy estrecho, ambos de becerro natural, y unos guantes de cabritilla del mis­
mo color (...). M i madre me escribió al colegio a fines de agosto y me decía en 
una nota casual: "Ha venido un hombre muy raro» (p. 70). 
«Mis hermanos menores empezaron a salir de los otros cuartos. Los más pe­
queños, tocados por el soplo de la tragedia, rompieron a llorar. M i madre no 
les hizo caso, por una sola vez en la vida, ni le prestó atención a su esposo» 
(p. 69). 

6. F U N C I Ó N S I N T Á C T I C A D E L A D J E T I V O 

Abordar el problema de las funciones del adjetivo no es tarea fáci l , como 
ocurre en tantas otras cuestiones de gramática, porque el criterio no es unánime 
en los diferentes autores. E l profesor M i l l án Chivite ( 1 9 9 1 , pp. 2 3 - 5 7 ) alude a tal 
dif icultad al exponer las diferentes terminologías según autores. Nosotros, des­
pués de consultar una amplia bibliografía, nos inclinamos por la siguiente d iv i ­
sión de las funciones adjetivas, si bien tendremos presente la exposición realizada 
por el profesor anteriormente mencionado. 

1 . Adjetivo atributivo: Daremos este nombre -siguiendo la terminología 
centroeuropea- a todo adjetivo que modifique directamente al sustantivo. Actual­
mente recibe otras denominaciones, tales como adjunto, modificador directo y 

adyacente. 

En palabras de Sobejano ( 1 9 7 0 , p. 1 1 6 ) «todos los lingüistas están de acuer­
do en reconocer la supremacía de la función atributiva del adjetivo sobre su fun­
ción predicativa. Dicha supremacía se basa en el papel originario y principal del 
adjetivo como portador de la distinción entre cosas y cosas, personas y perso­
nas». Buen ejemplo de ello es Crónica de una muerte anunciada, al ser ésta la 
función más frecuente que nos encontramos: 7 0 6 adjetivos desempeñan dicha 
función. Baste estos dos fragmentos: 

«Bayardo San Romas, el hombre que devolvió a la esposa, había venido por 
primera vez en agosto del año anterior: seis meses antes de la boda. Llegó en 
el buque semanal con unas alforjas guarnecidas de plata que hacían juego 
con las hebillas de la correa y las argollas de los botines. Andaba por los trein­
ta años, pero muy bien escondidos, pues tenía una cintura angosta de noville­
ro, los ojos dorados, y la piel cocinada a. fuego lento por el salitre. Llegó con 
una chaqueta corta y un pantalón muy estrecho, ambos de becerro natural, y 
unos guantes de cabritilla del mismo color» (p. 7 0 ) . 
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«Siete de las numerosas heridas eran mortales. El hígado estaba casi secciona­
do por dos perforaciones profundas en la cara anterior. Tenía cuatro incisio­
nes en el estómago, y una de ellas tan profunda que lo atravesó por completo 
y le destruyó el páncreas. Tenía otras seis perforaciones menores en el colon 
trasverso, y múltiples heridas en el intestino delgado. La única que tenía en el 
dorso, a la altura de la tercera vértebra lumbar, le había perforado el riñon de­
recho. La cavidad abdominal estaba ocupada por grandes témpanos de san­
gre, y entre el lodazal de contenido gástrico apareció una medalla de oro de la 
Virgen del Carmen que Santiago Nasar se había tragado a la edad de cuatro 
años. La cavidad toráxica mostraba dos perforaciones: una en el segundo es­
pacio intercostal derecho que le alcanzó a interesar al pulmón, y otra muy 
cerca la axila izquierda. Tenía además seis heridas menores en los brazos y 
las manos, y dos tajos horizontales: uno en el muslo derecho y otro en los 
muslos del abdomen. Tenía una punzada profunda en la palma de la mano de­
recha. El informe dice: "Parecía un estigma del Crucificado". La masa ence­
fálica pesaba sesenta gramos más que la de un inglés normal, y el padre Ama­
dor consignó en el informe que Santiago Nasar tenía una inteligencia superior 
y un porvenir brillante» (p. 120). 

2. Adjetivo predicativo: Llamaremos así al adjetivo que modif ica al sus­
tantivo por medio de un índice -verbos copulativos y aquellos otros que, sin ser­
los, actúan como tales-, indirectamente. Mi l lán Chivite (1991, p. 30) lo llama 
adjetivo conexo atributo. 

Crónica de una muerte anunciada nos ofrece muchos ejemplos de adjetivos 
en función predicativa -concretamente 189-. Los dos verbos copulativos ser y 
estar van entretejiendo el entramado apasionante del argumento novelístico con 
un predominio del verbo ser -ut i l izado en 95 ocasiones- sobre el verbo estar, 

empleado en 74. 
La construcción más frecuente que hemos detectado es aquélla en donde la 

cópula es explicativa; solamente en dos ocasiones el adjetivo desempeña la fun­
ción predicativa con cópula implícita y ésta siempre se refiere al verbo ser. He 
aquí los dos ejemplos aludidos: 

«Siete de las numerosas heridas eran mortales. El hígado estaba seccionado 
por dos perforaciones profundas en la cara anterior. Tenía cuatro incisiones en 
el estómago y una de ella (era) tan profunda que lo atravesó por completo y 
le destruyó el páncreas» (p. 120). 
«(...) Las notas marginales, y no sólo por el color de la tinta, parecían escritas 
con sangre. Estaba tan perplejo con el enigma que le había tocado en suerte, 
que muchas veces incurrió en distracciones líricas (que eran) contrarias al ri­
gor de su oficio» (p. 144). 

García Márquez gusta describir al detalle los acontecimientos que esté na­
rrando, siendo muy frecuente en esta novela la construcción de un sintagma ver­
bal con más de un adjetivo en función predicativa, como sucede en el ejemplo 
siguiente: 
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«(...) La muerte de su padre lo había forzado a abandonar los estudios al tér­
mino de la escuela secundaria, para hacerse cargo de la hacienda familiar. Por 
sus méritos propios, Santiago Nasar era alegre y pacífico, y de corazón fácil» 
(p. 53). 

Como norma, el novelista colombiano se atiene al estricto empleo del hipér­
baton castellano; tan sólo en una ocasión altera levemente dicho hipérbaton, qui ­
zás como recurso estilístico para enfatizar más la idea que quiere expresar: 

«(...) "Lo único que le rogaba a Dios es que me diera valor para matarme", me 
dijo Angela Vicario. "Pero no me lo dio". Tan aturdida estaba que había re­
suelto contarle la verdad a su madre para librarse de aquel martirio, cuando 
sus dos únicos confidentes, que la ayudaban a hacer flores de trapo junto a la 
ventana, la disuadieron de su buena intención» (pp. 82-83). 

Pero no solamente nos encontramos en esta novela con adjetivos en función 
predicativa construidos con los dos verbos eminentemente copulativos; también 
nos hemos encontrado con los verbos parecer y permanecer en función copulati­
va; tal es el caso de los ejemplos siguientes: 

«(...) A l cabo de los pocos minutos ya no me pareció tan envejecida como a 
primera vista, sino (me pareció) casi tan joven como en el recuerdo, y no tenía 
nada en común con la que habían obligado a casarse sin amor a los 20 años» 
(p. 134). 
«(...) Sin embargo, cualquiera sabía que la puerta principal de la casa de Pláci­
da Linero permanecía trancada por dentro, inclusive durante el día, y que 
Santiago Nasar llevaba siempre consigo las llaves de la entrada posterior» (p. 
96). 

Finalmente, hemos registrado un solo caso en donde el verbo seguir está 
empleado como verbo copulativo - a l menos así nos lo parece-, equivaliendo a 
permanecer: 

«Los hermanos Vicario entraron a las 4.40. A esa hora sólo se vendían cosas 
de comer, pero Clotilde Armenta les vendió una botella de aguardiente de ca­
ña, no sólo por el aprecio que les tenía, sino también porque estaba muy agra­
decida por la porción de pastel de boda que le había mandado. Se bebieron la 
botella entera con dos largas tragantadas, pero siguieron impávidos» (p. 99). 

3. El adjetivo en función de complemento predicativo: Es la terminología 
propuesta por Lázaro Carreter (1977, p. 101) cuando el adjetivo actúa a la vez de 
predicado del sustantivo y de modificador adverbial del verbo. Tanto Sobejano 
(1970, p. 110) como Marcos Marín (1980, p. 198) lo llaman adjetivo atributivo-

adverbial; por su parte Mi l lán Chivite (1991, p. 33) le da el nombre de conexo 

aditamento atributivo. 

Presentando Crónica de una muerte anunciada una gran profusión de ejem­
plos de adjetivos en función de complemento predicativo, creemos que sería ne-

125 











JOSÉ M A R Í A P A D I L L A V A L E N C I A 

REFERENCIAS B IBL IOGRÁFICAS 

BELLO, A.: Gramática de la lengua castellana, Madrid, Edaf, 1 9 8 2 . 
CARRATALÁ, E.: Morfosintaxis del castellano actual, Barcelona, Labor, 1980 . 
EARLE, P.: García Márquez, Madrid, Taurus, 1 9 8 2 . 
ESCARPANTER, J.: Introducción a la nueva gramática española, Madrid, Playor, 1974 . 
GIL Í G A Y A , S.: Curso superior de sintaxis española, Barcelona, Departamento edito­

rial. 8 A edición, 1976. 
HERNÁNDEZ ALONSO, C : Gramática funcional del español, Madrid, Gredos, 1984 . 
LAMÍQUIZ, V.: Sevilla, Universidad, 2 A edición, 1973 . 
LÁZARO CARRETER, F.: Diccionario de términos filológicos, Madrid, Gredos, 3 A edi­

ción, 4 A reimpresión, 1977 . 
LUJAN, M.: Sintaxis y semántica del adjetivo, Madrid, Cátedra, 1980 . 
MARCOS M A R Í N , F.: Curso de gramática española, Madrid, Cincel, 1980 . 
M I L L Á N CHIVITE, A.: Estudios de didáctica de la lengua española para universitarios, 

Sevilla, Universidad, 1 9 9 1 . 
PALENCIA-ROTH, M.: Gabriel García Márquez (la línea, el círculo y las metamorfosis 

del mito), Madrid, Gredos, 1983 . 
REAL ACADEMIA ESPAÑOLA (RAE): Esbozo de una nueva gramática de la lengua es­

pañola, Madrid, Espasa Calpe, 1978 . 
ROCA-PONS, J.: Introducción a la gramática, Barcelona, Teide, 3 A edición, 1974 . 
SECO, M.: Gramática esencial del español, Madrid, Aguilar, 1977 . 
SOBEJANO, G.: El epíteto en la lírica española, Madrid, Gredos, 2 A edición revisada, 

1970 . 

SORDO, E.: LOS premios nobel, Barcelona, Orbis, (T.V), 1 9 8 2 . 

1 3 0 


	CampoTexto: CAUCE. Núm. 16. PADILLA VALENCIA, José María. La adjetivación en "Crónica de una ...


